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La Iglesia del continente, animada por el Consejo Eclesial Latinoamericano y 
Caribeño (Celam) como por la Confederación Latinoamericana de Religio-
sos/as (CLAR), trazó un camino de “escucha y participación del Pueblo de 
Dios” con la celebración de la “Primera Asamblea Eclesial de América Latina 
y el Caribe” (2021), una experiencia inédita y transformadora.  

Fue un hito eclesial en clave sinodal – no sólo episcopal – convocado por el 
Papa Francisco, lo que permitió la escucha atenta y fraterna, sin juzgamien-
tos, atendiendo con misericordia los gritos y clamores de los empobrecidos 
y de la madre tierra. 

“Si queremos una Iglesia que camine en la sinodalidad tenemos que apren-
der a escucharnos. Escucharnos, aunque nos duela lo que se nos diga. 
Porque si nosotros no nos abrimos, nunca va a entrar en nosotros el Espíritu 
Santo (TAE*, 2021).   

*Texto Asamblea Eclesial
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LECTURA DEL TEXTO: 
¿QUÉ DICE EL TEXTO?
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CAMINARÉ EN PRESENCIA DEL SEÑOR

Lectura orante a partir del Salmo responsorial: “¡Caminaré en presencia del 
Señor, en el país de la vida!” (Sal 115,10.15.16-17.18-19)

La espiritualidad de la Cuaresma, como todos lo sabemos, está hecha de 
recorrer el camino hacia la Pascua. De ese sentimiento está labrado el Salmo 
de este segundo domingo. La meta es subir a la cumbre de nuestras máxi-
mas alegrías. 

El Salmo se teje con la descripción del orante que se ve ante Dios “desgra-
ciado” por un lado, pero por otro “esclavo liberado”. Ante esta su experiencia 
personal, solo puede ahora decidirse por llegar al “atrio de la casa del Señor”, 
que está físicamente situado “en medio de Jerusalén”. 

Toda la descripción de su situación es para justificar el porqué sube hasta 
allá. Y es que el Señor le devolvió la vida, le devolvió la libertad, le hizo vivir 
en su casa. Esa memoria agradecida le permite peregrinar y regresar. 



MEDITACION: 
¿QUÉ ME DICE EL SEÑOR EN EL TEXTO?
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Una Cuaresma que no está hecha de testimonios, no alimenta o sustenta a 
nadie. El salmista hoy se nos pone de frente para decirnos que como él 
debemos nosotros “caminar en la presencia del Señor”. 

Que el tiempo de la “gracia” nos anima a re-leer su vida junto a la nuestra. Tal 
vez seguimos siendo o estando “desgraciados” por la culpa y el peso del 
pecado o sabiendo que siendo hijos, seguimos víctimas todavía de cualquier 
esclavitud o verdugo. 

Pero, “¡llega la gracia!” nos dice; por lo que es posible caminar y llegar al “país 
de la vida”, imagen sugestiva de la vivencia de una Jerusalén que ya no es 
física porque está en medio de nosotros desde donde brota la vida.  



ORACIÓN:
¿QUÉ LE RESPONDO AL SEÑOR?
¿QUÉ ME HABLA EN EL TEXTO?
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Oh Dios grande y santo:
En su caminar hacia su Pasión y muerte
diste a tu Hijo Jesucristo,
en la experiencia de su Transfiguración
en el monte Tabor,
un vislumbre de la gloria que le esperaba
cuando resucitara de entre los muertos.

En la monotonía dura
y en el sufrimiento de nuestra vida,
así como en nuestros esfuerzos tantas veces frustrados
para transformar esta nuestra tierra,
queremos que brille sobre nosotros
y sobre nuestros hermanos
un rayo de esperanza.
Te lo pedimos por Cristo,
glorioso y transfigurado, nuestro Señor.



CONTEMPLACION: 
¿CÓMO HAGO VIDA Y COMPROMISO 
LAS ENSEÑANZAS DEL TEXTO?
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Surge el sentimiento: “Caminaré en 
presencia del Señor” en esta Cuares-
ma, porque soy el más necesitado, el 
más urgido, el más enfermo y esclavo, 
que necesita poner a “Jerusalén en la 
cumbre de sus alegrías” (Cf. Sal 
136,6), que es “la ciudad del gran Rey” 
(Mt 5,37), donde todos gozan de la 
libertad del amor de Dios. 

En conclusión, este Salmo se hace 
preludio hermoso de la proclamación 
del Evangelio, ya que nos dirá que es 
precisamente Jesús, el que sube y 
baja del monte y camina en la presen-
cia de su Padre hacia su ciudad Jeru-
salén, para pagar el precio que nos 
recata y nos devuelve la vida. 
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En la Primera lectura: Gn 22, 1-2.9a.15-18, la narración revela como 
Abrahán entregando a su hijo se convierte en símbolo genuino del amor 
de Dios, que entrega su Hijo por nosotros. Con esta lectura, se muestra 
como el camino de todo peregrino se basa en su fe. Se presenta aquí la 
fe en su nivel más puro y más poderoso.

Mientras que en la Segunda lectura Rm 8, 31b-34, hay un paralelo 
perfecto entre la escena de Abrahán a quien Dios le perdona la vida de 
su hijo que hace Pablo de Dios: “El que no perdonó a su propio Hijo, 
sino que le entregó a la muerte por nosotros” (Rm 8,32). Por ello, pode-
mos decir que fue un acto supremo de amorosa paternidad por parte de 
Dios: el no perdonar la vida de su propio Hijo, para hacerlo don extraor-
dinario de salvación para todos nosotros.

En el Evangelio Mc 9,1-9, el Evangelio de hoy nos lleva a otro monte del 
cual no nos dice su nombre. La tradición cristiana sucesiva lo identificará 
con el Tabor, un monte redondo de 582 metros que se encuentra frente 
del fértil valle de Izreel en Galilea. Para nosotros hoy, el Tabor es la 
cumbre espiritual para meditar como solo desde la cruz y su escándalo, 
se llega a la plena vivencia de la resurrección, haciendo brota la verdade-
ra esperanza a un mundo herido y cansado. Es por eso que nos propo-
nemos decir que en esta cuaresma “Jerusalén, volverá a ser la cumbre 
de mis alegrías” (Cf. Sal 136,6), como la vio Jesús desde el Tabor.

DESDE EL TEXTO, 
¿CÓMO ORAR CON EL CONJUNTO 
DE LAS LECTURAS DEL PRIMER 
DOMINGO DE CUARESMA?
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De “las páginas bíblicas aprendemos que la escucha no sólo posee el significa-
do de una percepción acústica, sino que está esencialmente ligada a la rela-
ción dialógica entre Dios y la humanidad”, hasta el punto que San Pablo afirma 
que “la fe proviene de la escucha del mensaje, y la escucha, por la palabra de 
Cristo” (Rm. 10, 17)*.
*Texto de la Biblia de la iglesia en América.

VER:
Teniendo en la mente y el corazón el deseo de practicar el camino de la escu-
cha recíproca, nos preguntamos.
¿Escuchar es respetar la dignidad de todo ser humano?
¿Es un derecho el expresarse y el ser escuchado?
¿En qué consiste la reciprocidad de la escucha?

JUZGAR
Demos un paso más en nuestro proceso de conversión, respecto de nuestro 
compromiso de propiciar el encuentro personal con Jesucristo encarnado en 
la realidad del continente, por ello, reflexionemos inspirados por la voz del 
Espíritu Santo:

Desde nuestra conversión personal: Todo el Pueblo de Dios: clero, vida 
religiosa y laicado estamos llamados a asumir una actitud de permanente con-
versión personal, que “implica escuchar con atención y discernir lo que el Espí-
ritu está diciendo a la Iglesia a través de los signos de los tiempos. (DAp. 366). 

Desde nuestra conversión comunitaria:  Una Iglesia sinodal puede desempe-
ñar un papel de testimonio profético en un mundo fragmentado y polarizado, 
por eso, en lugares marcados por profundos conflictos, se requiere “la capaci-
dad de ser agentes de reconciliación y artesanos de paz” (IL, B 1.1, d).

Desde nuestra conversión pastoral: La dignidad bautismal comprende “a 
todos sus miembros como sujetos en la Iglesia. Asimismo, está configurada 
por los ‘carismas’ con una múltiple y diversa riqueza de dones que son condu-
cidos hacia “una unidad que nunca es uniformidad sino multiforme armonía 
que atrae” (EG 117; cf. DAp 162).

Desde nuestra conversión sinodal:  “Una Iglesia sinodal es una Iglesia de la 
escucha”. Esta toma de conciencia es fruto de la experiencia del camino sino-
dal, que es una escucha del Espíritu Santo por medio de la escucha de la Pala-
bra, de la escucha de los acontecimientos de la historia y de “la escucha recí-
proca entre los individuos y entre las Comunidades eclesiales, desde el nivel 
local hasta el continental y universal (IL, 22)”.

*DAp: Documento de Aparecida
*EG: Evangelii Gaudium
*IL: Instrumentum Laboris, primera fase de Sínodo 2021-2024 

ACTUAR
Elige una obra de misericordia y haz el compromiso de realizarla, comparte tu 
evidencia en grupos de WhatsApp- Telegrama o en tus redes sociales a fin de 
que otras personas se motiven a imitarte. 
De ahí que la creatividad para mostrar en un video o en una foto una obra de 
misericordia que invite a otros a hacer lo mismo, porque una imagen vale más 
que mil palabras.

1. Un gesto de solidaridad: Organiza con tu parroquia o comunidad un encuen-
tro de escucha para compartir el pan con ciudadanos en situación de calle o 
migrantes.

2. Visita un ancianato: Ve hasta una casa de ancianos y organiza un encuentro 
con abuelitos y abuelitas, escúchalos, abrázalos, conoce su historia. Tienen 
mucho que contar.

3. Haz un ayuno de silencio: En este tiempo de cuaresma que estamos llama-
dos a ayunar, qué mejor forma que el silencio y la contemplación. Mantente 
2 horas sin hablar, desconéctate de todo y sal al parque, a una zona verde, 
aprecia la creación de Dios desde el silencio.

4. Texto de propuestas y reflexiones pastorales de la Asamblea Eclesial: Lee 
este documento disponible en https://asambleaeclesial.lat/documen-
to-asamblea-eclesial/. Conócelo, estúdialo, sugiere cambios si ves propicio. 
Es importante estar informado y evitar los falsos rumores.

5. Dedica una eucaristía o un rosario. Encomienda al Papa Francisco, a tu 
párroco y obispo, para que este proceso sinodal sea un tiempo de gracia  

PETICIONES: 
• Por el clero, obispos, sacerdotes y diáconos, para que puedan extender la 

misericordia de Dios a todo el Pueblo de Dios escuchando las necesidades, 
sufrimientos y desafíos de todas las personas que los rodean.

• Por los consagrados y consagradas, para que mientras realizan su misión al 
servicio de la Iglesia puedan ser puentes, faros, manos que ayudan y al 
mismo tiempo oídos que  escuchan a los que más los necesitan.

• Por los laicos y laicas, para que puedan llevar adelante su misión en la Iglesia 
como fieles discípulos de Jesús para anunciar la buena nueva en todos los 
rincones.

• Por nuestro Pontífice, quien muchas veces nos ha pedido que oremos por él, 
para que el Espíritu Santo le siga guiando y fortaleciendo en esta gran tarea 
de ser Vicario de Cristo, marcando el rumbo de nuestra Iglesia.

• Por nuestra Iglesia para que cada día pueda ser más sinodal y donde todos 
seamos capaces de escucharnos.

En la tradición bíblica la escucha recíproca es camino de encuentro con 
Dios. Él nos ha hecho capaces de acoger su palabra para entrar en un 
diálogo que posibilita descubrir su acción en la historia, interpretar el 
momento presente y dar respuestas de amor que generan vida. 
El camino de la escucha recíproca, en perspectiva sinodal, es la base de 
nuestro discernimiento, y luz para orientar los pasos futuros que, como 
Iglesia en la región debemos dar al acompañar al Jesús encarnado hoy en 
medio del pueblo, en su “sensus fidei” que es su sentido de fe.
Caminando juntos, reflexionando sobre el camino recorrido, todo el 
Pueblo fiel de Dios espera encontrar los caminos de la comunión plena, 
la participación sin exclusiones y a abrirse a la misión, inspirado por el 
Espíritu Santo, como fieles discípulos misioneros de Jesucristo. 

COMPROMISO
“Escuchar con los oídos del corazón”. Escucharse mutuamente “nos 
permite ejercitar el arte del discernimiento” y “orientarnos en medio de 
una sinfonía de voces”. En la escucha recíproca cada uno tiene algo que 
aprender. Escuchar sigue siendo esencial para la comunicación.

PARA PROFUNDIZAR DESDE LA 
ASAMBLEA ECLESIAL Y EL SÍNODO 
DE LA SINODALIDAD: EL CAMINO DE LA 
ESCUCHA RECÍPROCA
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diálogo que posibilita descubrir su acción en la historia, interpretar el 
momento presente y dar respuestas de amor que generan vida. 
El camino de la escucha recíproca, en perspectiva sinodal, es la base de 
nuestro discernimiento, y luz para orientar los pasos futuros que, como 
Iglesia en la región debemos dar al acompañar al Jesús encarnado hoy en 
medio del pueblo, en su “sensus fidei” que es su sentido de fe.
Caminando juntos, reflexionando sobre el camino recorrido, todo el 
Pueblo fiel de Dios espera encontrar los caminos de la comunión plena, 
la participación sin exclusiones y a abrirse a la misión, inspirado por el 
Espíritu Santo, como fieles discípulos misioneros de Jesucristo. 

COMPROMISO
“Escuchar con los oídos del corazón”. Escucharse mutuamente “nos 
permite ejercitar el arte del discernimiento” y “orientarnos en medio de 
una sinfonía de voces”. En la escucha recíproca cada uno tiene algo que 
aprender. Escuchar sigue siendo esencial para la comunicación.



Considerada la primera santa de Bolivia. Es fundadora de las Misioneras Cruza-
das de la Iglesia. Nació el 10 de enero de 1889, en España. Trabajó en favor de 
ancianos, pobres y mujeres trabajadoras, practicando la escucha activa con estas 
periferias. El papa Juan Pablo II la declaró venerable el 1 de septiembre de 1988 
y la beatificó el 27 de septiembre de 1992. Fue canonizada por Francisco el 14 
de octubre de 2018.

Oh Santísima Trinidad, 
que infundiste el amor a la Santa Iglesia 
en el corazón de santa Nazaria Ignacia
y le inspiraste espíritu misionero
te pedimos abras los oídos del corazón
para inundar de tu amor pleno e infinito 
a toda la humanidad.
Concédenos que amando y siguiendo a Cristo, 
cooperemos con la Iglesia 
en su obra de predicar el Evangelio a toda criatura.
Todo esto te lo pedimos por Cristo nuestro Señor. Amén

SANTA NAZARIA IGNACIA 
MARCH MESA
Bolivia 1889-1943


